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RESUMEN 
El presente artículo recorre la biografiQ del cantero 
Antoni Dalmau, activo en Valencia desde 1440 a 1453, 
vinculado principalmente a las obras de la catedral. 
Analiza las relaciones del mzcndo constructivo 
valenciano con otros tem'torios de la Corona de Aragón 
y de la zona mediterránea, el intercambio de saberes 
entre los maestros de diversas áreas geográficas, al 
tiempo que estudia la versatilidad de la formación de 
arquitectos y escultores o las obligaciones que 
generaban algunos cargos ojiciales, durante la primera 
mitad del siglo XK 
SUMMARY 
The present article tltrough the biograpky of the 
stonemaster Antoni Dalmau, who worked in Valencia 
from 1440 until 1453, linked to the Cathedral, analyses 
the relations between the building situation in Valencia 
during the jirsr half o f  the XVth centuy and other 
territories of Spain, specially those of the antique 
Corona de Aragón and the rest of the mediterranean 
area. It analyses also the interchange of the stone 
masters of these different geographical nreas, as rvell as 
the multiple formation of architects nnd sculptors or the 
obligations that some oficial responsabiliries lead to. 
E n  los últimos años y gracias al incremento de estudios 
y publicaciones se ha impulsado el interés por la cante- 
ría valenciana y especialmente por el peculiar desarrollo 
de una escuela de estereotomía "moderna" en tomo a las 
figuras de Francesc Baldomar y Pere Compte, activas en 
la segunda mitad del siglo XV. Las experimentaciones 
llevadas a cabo por estos maestros, especialistas en el 
arte de la piedra, con un progresivo paso de los modos 
tradicionales del gótico a nuevas soluciones en aboveda- 
mientos (de las bóvedas aristadas de Baldomar al ram- 
pante redondo en las bóvedas masivas y de múltiples 
nervios de Compte), en escaleras (escaleras de ojo abier- 
to, escaleras de una volta sobre bóvedas escarzanas), en 
esviajes de puertas y ventanas y en otras originales solu- 
ciones (jarjamentos horizontales, puertas en esquina y 
rincón o pilares entorchados) han despertado la atención 
de los investigadores que han reivindicado la especial 
situación de la estereotomía en Valencia desde los años 
1440 hasta 15101. Pero hasta el momento han sido pocos 
los estudios que se centran en la situación vivida en los 
años inmediatos a esta "revolución", quizá en parte 
motivados por la relativa escasez de referencias y datos 
que han provocado un cierto desconocimiento, por la 
pérdida de muchos de los restos de esta época y por el 
propio análisis de los logros conseguidos. a primera 
vista mucho menos espectaculares que los atrevimientos 
antes mencionados?. No obstante. disponemos a partir 
de la nueva documentación encontrada en los archivos 
valencianos y la ya publicada, de noticias que nos per- 
miten aproximamos al mundo de la constmcción en 
Valencia que en los años finales del siglo XIV y primera 
mitad del XV vivía unas intensas relaciones especial- 
mente con otros temtorios de la Corona de Aragón, aun- 
que también con el resto del área mediterránea (Murcia 
y Andalucía). Tomando como hilos conductores la figu- 
ra del maestro de cantería Antoni Dalmau (act. 1435- 
1453) y una _ p n  fábrica, como supone todo el proceso 
constructivo y de ornamentación que se genera en tomo 
a una Catedral, en este caso la de Valencia, se plantean 
algunas cuestiones como las relaciones fluidas de los 
maestros entre las diversas kreas geográficas, las cone- 
xiones establecidas entre la escultura y arquitectura, dis- 
ciplinas entonces no muy definidas, la formación de los 
maestros o las obligaciones que generaban algunos car- 
gos oficiales. 
Antoni Dalmau, sobre el que hasta la fecha se dispo- 
nían de algunas noticias dispersas, se perfila como una 
de las figuras clave en el proceso vivido en el mundo 
constructivo valenciano antes de la irrupción de 
Baldomar. A pesar de lo limitado y precario de algunos 
datos que nos mantienen necesariamente en el terreno de 
las hipótesis, hemos creído conveniente trazar un pano- 
rama de su peripecia profesional que nos permitirá abor- 
dar algunas de las cuestiones anteriormente menciona- 
das. 
Su biografía permanece oscura hasta que se pueda 
confirmar que diversas alusiones a Antoni Dalmau 
corresponden exactamente al maestro que nos ocupa. No 
conocemoi su lugar de nacimiento y en ninguno de los 
documentos que a él se refieren consta que sea valencia- 
no o vecino de Valencia, aunque permaneció en Valencia 
desde 1440, realizando allí casi toda su obra. Debió 
nacer hacia 1410-1415, unos veinte años antes de la pn- 
mera noticia sobre su formación fechada en 1435. Una 
posible hipótesis sobre su origen familiar consistiría en 
tratar de establecer algún lazo de unión entre Antoni y el 
pintor Lluis Dalmau, (doc. entre 1428-1462, en Valencia 
y en Barcelona), miembro de la "casa del senyor Rey" 
Alfonso el Magnánimo, viajero a Flandes en 143 1, y uno 
de los más claros introductores de la comente flamenca 
en la pintura gótica. Mayer menciona que Lluis Dalmau 
tuvo un hijo de nombre Antonio, que pintó el órgano de 
la catedral de Barcelona, sin que hayamos podido com- 
probar esta noticial. Por otro lado, hay una alusión a un 
Antoni Dalmau en el testamento de la mujer del pintor 
valenciano Gongal Peris, (activo en Valencia desde 1404 
a 1451). Na Margalida, quien el 28 de octubre de 1437 
dona a su hermana Na Catalina y a su hijo Antoni 
Dalrnau, diez sous. Sabemos que estas fechas coinciden 
con una nueva estancia de Lluis Dalmau en Valencia. 
presente al menos desde julio de 1436, hasta el 5 de 
febrero de 1438 en que firma un ápoca que es tachada 
por Gongal Pens y otros pintores4. En cualquier caso de 
tratarse de Lluis Dalmau o de otro, podemos a f m a r  que 
Antoni Dalmau murió joven y que su padre le sobrevivió 
porque figura junto a su viuda, Na Francescha con la que 
se había casado el 12 de noviembre de 14425, en uno de 
los pagos que se efectúan a ésta tras la muerte del maes- 
tro en 14536. De confumarse esta hipótesis, se podrían 
explicar algunos datos de la peripecia profesional de 
Dalmau, como su especial posición al servicio de la 
reina María de Castilla, esposa del rey Magnánimo o las 
relaciones que mantuvo con maestros de Barcelona, 
lugar de supuesta residencia paterna. 
PRIMER PERIODO. FORMACIÓN CON EL 
ESCULTOR PERE JOAN 
Los primeros datos sobre un maestro, cantero de pro- 
fesión, de nombre Antoni Dalmau, corresponden a la 
documentación conservada sobre las obras del retablo 
mayor de la Seo de Zaragoza, a partir del año 1435. Este 
retablo había sido contratado con el escultor catalán Pere 
Joan (act. 1418-1458) por mediación del arzobispo 
Dalmau de Mur, el mismo que años antes, cuando ocu- 
paba la mitra de Tarragona, encargó el retablo mayor de 
esta catedral. Ambas obras se insertan dentro de una 
larga tradición de piezas realizadas en alabastro, tanto en 
Aragón como en Cataluña, que desde mediados del siglo 
XIV se había generalizado, llegando a un perfecciona- 
miento técnico y figurativo en la obra de los Jordi de 
Deu, Pere Oller o el propio Pere Joan, uno de los escul- 
tores que recibe mayor número de encargos a comienzos 
del siglo XV. Pere Joan en el retablo zaragozano, se vió 
acompañado desde 1434 por otros canteros valencianos, 
Joan Simo y Guillem Palica, lo que nos hace pensar que 
el Antoni Dalmau que se añade a la nómina de trabaja- 
dores a partir de 1435, sea el mismo hombre que luego 
encontraremos en Valencia. A éstos se sumarán, en 
fechas posteriores y coincidentes con la reanudación del 
retablo que sufrió una breve interrupción, otros valen- 
cianos. En enero de 1445 llegan procedentes de 
Valencia, Joan Soriano y Miguel Navarro y en agosto de 
ese mismo año comienza la intervención de Joan de 
Segorb, que debió de ser muy breve porque en diciembre 
de 1445 había cesado la obra del retablo'. 
El comienzo del retablo de Zaragoza coincide con la 
finalización del retablo tarraconense, por lo que es posi- 
ble que Pere Joan dispusiera de una cuadrilla de canteros 
diferente a la que obraba aquel retablo, en el que traba- 
jaban destacados miembros de su taller escultórico. Su 
primera actuación fue la inspección y visita de diversas 
canteras (Cuenca, Gelsa, Sástago, Escatrón, Beuda, 
Besalú) a fin de elegir el alabastro más adecuado, deci- 
diéndose por la de Gelsa donde se trabajaba en la extrac- 
ción de la piedra desde mayo de 1434, que posterior- 
mente sería enviada por el Ebro hasta la ciudad de 
Zaragoza. Los canteros valencianos Simo y Palica fue- 
ron los pedrapiquers que colaboraron inicialmente en las 
labores de extracción del alabastro, tarea que en princi- 
pio no requería ninguna especialización y que en 
Valencia normalmente realizaban los llamados tallape- 
dras, apelativo que los distinguía de maestros mejor for- 
mados. Antoni Dalmau se suma al grupo cuando ya se 
está procediendo a la talla de las escenas de la predela, 
entre abril y diciembre de 1435, hecho que lo distingue 
de los canteros anteriores y que implica necesariamente 
una distinta categoría profesional. La obra se paralizó y 
no se reanudaría hasta 1440, pero resulta significativo 
que a partir de esta fecha, al abandonarse el trabajo en 
alabastro porque el cuerpo principal del retablo iba a ser 
de piedra y de madera, desaparece Dalmau, quien ya 
estaría en Valencia, donde aparecerá ampliamente docu- 
mentado. Estas primeras noticias sobre la formación de 
Antoni Dalmau, nos confirman una especialización ini- 
cial en la escultura de alabastro, que le valdrá encargos 
posteriores, y la facilidad de desplazamiento para la 
colaboración con maestros que pertenecientes a otras 
áreas geográficas próximas como la catalana le ofrecen 
en una primera instancia unas posibilidades de aprendi- 
zaje y una proyección más interesante que la que en un 
principio pudiera encontrar en Valencia, donde no exis- 
tía una escuela escultórica de tanta calidad como la cata- 
lana. 
Las relaciones entre Valencia y Cataluña se habían 
generalizado a finales del siglo XIV, en que se observa 
un aumento del tráfico de maestros entre ambas áreas, 
especialmente significativas en las obras escultóricas y 
arquitectónicas de la Catedrals. Entre otros, el maestro 
Andreu Julia, figura en ambos ámbitos, y de él se sabe 
que en 1359 estaba en Valencia donde se encarga de la 
compra de una serie de materiales con destino al palacio 
de los Papas en Avignon. En 1362, se encontraba aún en 
Valencia donde inspeccionó la acequia de Favara, trasla- 
dándose a Tortosa en julio de 1376, donde se encargaría 
de las obras de ia Seu9. Desde esta ciudad se desplazaría 
nuevamente a Valencia en 1380, para dar las trazas y 
comenzar la construcción del Miguelete en 138 1. Su pre- 
sencia en Valencia fue muy breve, ya que sirvió simple- 
mente para dar las directrices de la obra. actuando como 
arquitecto experto al margen del proceso constructivo, 
que deja en manos de los maestros locales, en esos 
momentos al frente de las obras concretas de la catedral. 
Hubo otros intentos por disponer de maestros presti- 
giosos para la realización material de determinadas 
obras, como consta el interés que tuvo el canónigo de la 
Catedral de Valencia, Gil Sanchis de Montalván, por 
hacer venir en 1394 al entonces maestro de obras de la 
catedral de Lleida. Guillem de Solivella. Este escultor 
debía ocuparse de la construcción de un portal para el 
coro de la catedral valenciana, que se acababa de reno- 
var en 1389, obra cuya ejecución final realizaría el pro- 
pio Antoni Dalmau. y que se había venido planteando 
desde 1392, en que se encargó al entonces maestro de la 
catedral, Johan Franch un dibujo en pergamino para que 
lo viera el señor cardenal. La llamada se reitera en 1397. 
pero Solivella nunca llegó a efectuar el viaje quizá por 
encontrarse entonces ocupado en la obra del portal del 
claustro de la catedral de Lleida. Probablemente. este 
requerimiento a maestros foráneos sea una constatación 
de las escasas posibilidades que existían en Valencia de 
encontrar a un escultor capaz de realizar una obra de 
semejante envergadura, Q más aún de trabajar el alabas- 
tro, si es que ya entonces se había determinado esa 
opción para el citado portal del corolo. 
Si comparamos la situación que vivía la escultura 
valenciana, con el resto de los temtorios de la Corona de 
Aragón, podemos concluir que hay una casi nula exis- 
tencia de retablos realizados en piedra o en alabastro. 
mientras que por el contrario y como hemos indicado, se 
generalizan en otras zonas. En Valencia fueron muchísi- 
mo más frecuentes los retablos en madera que iban a 
albergar las tablas de la floreciente escuela valenciana de 
pintura en los años finales del X W  y primeros del XV. y 
prácticamente no nos ha llegado ningún ejemplo escul- 
tórico de retablo en piedra. salvo algunos restos pertene- 
cientes a la zona del Maestrazgo (retablo de la arcipres- 
tal de San Mateo o de la capilla mayor del monasterio de 
Benifasá). En la ciudad de Valencia. la escultura se redu- 
cía a ornamentación de obras arquitectónicas. portadas, 
capillas y claustros, imágenes de bulto redondo y monu- 
mentos funerarios. A excepción hecha del trascoro cate- 
dralicio, hemos documentado escasos ejemplos de reta- 
blos de piedra. Uno el realizado para la capilla mayor de 
la iglesia parroquia1 de Santa Catalina, que se reformaba 
a comienzos del siglo Xu: capitulado con el ima,' 01nero 
Francisco Sanz en 1410, en el que debían incluirse al 
menos cuatro historias: la resurrección, Santa Mana 
Magdalena, la ascensión y la venida del Espíritu Santo, 
posteriormente pintado y dorado por Pedro Rubertll. 
También tuvo un relieve de mármol, el altar que hubo en 
la capilla del Palacio Real, esculpido en 1449 con el 
tema de la Pasión de Cristo, por un maestro, el alemán 
Pedro Staquar, que se había desplazado desde Barcelona 
a Valencia para cumplir este encargo, hecho que nos 
vuelve a confirmar el requerimiento a maestros forjneos 
para esta clase de obras, que por otra parte no se han con- 
servadolz. 
En este intercambio de artistas. se pueden señalar las 
fluidas relaciones que hubo también a la inversa. y que 
se manifiestan en la presencia de canteros valencianos 
fuera de sus tierras con encargos más o menos significa- 
tivos. En este sentido, el valenciano Pere Torregrosa, que 
se vincula posteriormente a la catedral, en 1411 se 
encontraba en Perpinya. en calidad de maestro de obras, 
junto al escultor lorenés Rotllí Gautier, al bruselés Johan 
de Liho y a Guillem Sagreral3. En 1414, de regreso a 
Valencia contrataba obras para la capilla de San Juan 
Bautista de la catedral valenciana encargada por el canó- 
nigo y paborde Pere dlArtes. Además de los elementos 
constructivos propiamente dichos como la bóveda de 
crucería y plementos de ladrillo y yeso, es interesante 
constatar su labor más propia de un escultor en una serie 
de imágenes enmarcadas por una organización arquitec- 
tónica de pilares. "vesrits de bassa e sotsbassa", con 
doseles, pináculos, crestería y otras labores de claraboya 
o tracena calada, que I'ebieron constituir un claro prece- 
dente de otras obras posteriores como la que se contrata 
al año siguiente con Jaume Esteve para la portada del 
coro y que acabaría ejecutando Dalmauij. Que esta ver- 
satilidad, era un hecho habitual en los maestros de esta 
época lo demuestran encargos posteriores, como los de 
1416, en que en calidad de imaginero, Torregrosa con- 
trata obras para el municipio, que se repiten a partir de 
1425. cuando formaba parte del grupo que realizaba en 
la cubierta principal y en el porche de la Sala del 
Consejo de !a Casa de la Ciudad, los canes tallados que 
soportaban las jácenas del artesonado, o cuando en cali- 
dad de piqzler trabajó en las piedras de las ventanas de 
esta misma casa's. 
Las relaciones no sólo se circunscnben al área catala- 
na, sino que también observamos la marcha de maestros 
canteros valencianos a otras tierras como es el caso del 
piqcrer Juan Sánchez, que figura en Murcia en 1398, 
junto a un maestro de Santarem, nombrado como "maes- 
tre Andreo". presentes en los comienzos de la catedral 
murciana. Quizá esta presencia de artistas valencianos 
explica las similitudes que muestran las dos catedrales 
en la resolución planimétrica de la cabecera asi como en 
aspectos escultóricos, tales como pueda ser la puerta de 
los Apóstoles~6. 
Esta movilidad es signo inequívoco de unas fluidas 
relaciones entre los temtorios y del desplazamiento de 
los maestros allí donde pudiera encontrarse un más fácil 
trabajo o una formación más adecuada a sus intereses, y 
no va a ser exclusiva de esta etapa sino que se manten- 
drá a lo largo de todo el siglo XV y XVI, especialmente 
evidente en algunos colectivos como el de los canteros 
vizcaínos. Algunos procesos constructivos que se han 
estudiado con detalle como las referencias documentales 
de la Seu Vella de Lleida o las de Murcia, demuestran la 
presencia itinerante de los canteros, muchos de los cua- 
les no permanecían más de un año vinculados a la misma 
obral7. Quizá lo más llamativo no sea por tanto este sen- 
tido trashumante de los maestros canteros, sino el hecho 
de que algunos, sólo los más destacados, se afiiquen en 
una ciudad y consigan permanecer en ella, acaparando 
encargos. Y en el caso valenciano, parece ser que algu- 
nos de los que más claramente permanecen en la ciudad 
son precisamente originarios de Cataluña, como el 
gerundense Pere Compte o el propio Francesc Baldomar, 
quizá hijo del Francesc de Baldomar que en 1407, traba- 
jaba como cantero en la catedral vieja de Léndal8. 
PRIMERAS OBRAS DE ANTONI DALMAU 
EN VALENCIA. SU NOMBRAMIENTO COMO 
MAESTRO DE LA CATEDRAL 
En 1440, y coincidiendo con la terminación de la pre- 
dela del retablo zaragozano, Antoni Dalmau se encuen- 
tra en Valencia, contratando obras en calidad de "irnagi- 
naire", es decir, fundamentalmente considerado como 
escultor. En principio, se relaciona con obras municipa- 
les, como confuma el pago del 5 de marzo de 1440 por 
esculpir el capitel para una cruz de término, la del cami- 
no de Aragón, monumentos erigidos y custodiados por la 
sorsobreria de murs i valls municipall9. El 29 de abril de 
1440, contrata para la catedral de Valencia, una imagen 
de piedra de Santa Marta para la capilla que mandó cons- 
truir el reverendo mossen Penarrocha, y que se había 
roto con motivo de la representación de la Asunción de 
la Virgen. En este momento se le cita como "rnaconer 
irnaginaire"z0. El 7 de agosto de 1440, se encargaba 
junto a Simo Bonfill de una nueva cruz de término, la del 
camino de Valencia, situada en Villarreal, que fue des- 
truida en 193621. 
Todas estas obras menores, desaparecidas, y otras que 
desconocemos le habrían proporcionado un cierto pres- 
tigio, porque el 28 de julio de 1441 recibió el nombra- 
miento de "rnestre de la Seu", en sustitución del anterior 
maestro, Marti Llobet. Se indicaba que a partir de ese día 
se le considerara y nombrara maestro de la Catedral y 
que tomara posesión de la casa que hasta entonces había 
ocupado Llobet, casa en la que habían ido viviendo 
todos los maestros de la seo, situada detrás de la capilla 
de San Vicente Ferrer, junto a la que había otra para 
guardar los materiales y herramientas propias de su ofi- 
cio, y que debía ser bastante similar a la que en otras 
catedrales, como la de Barcelona, se denomina casa de 
la trassa, donde el maestro de la seo, realizaba su prin- 
cipal laborz2. Por las condiciones que debía cumplir todo 
maestro de la catedral pactadas en 1404, con el predece- 
sor de Marti Llobet en el cargo, el maestro Juan Llobet, 
y que prácticamente eran similares a las que había pac- 
tado cien años, en 1305, uno de los primeros maestros, 
Nicolas de Ancona, sabemos que debía estar presente en 
todas las obras que se llevaran a cabo en la catedral, pro- 
metiendo que las realizaría él, recibiendo como paga 15 
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dineros todos los días incluso cuando no hubiera obras, 
a lo que se añadía dos sueldos diarios si las había. No 
podía llevar a cabo ninguna otra obra fuera de la ciudad, 
en el Reino o fuera del Reino de Valencia, sin voluntad, 
consentimiento y expresa licencia del señor obispo y 
capítulo de la catedral. Entre otras obligaciones debía 
dictaminar cada año las reparaciones que fueran necesa- 
rias en las casas del capítulo. obligaciones a las que con 
el tiempo se añadieron algunas tareas periódicas como 
era la limpieza de las historias del coro, de las esculturas 
del Portal de los Apóstoles o el repaso periódico de los 
terrados de la catedral??. Aunque en estos años, no se 
explicita que el maestro de la Seo tuviera que saber pro- 
porcionar trazas, se deduce de la capacidad de todos 
aquellos que ostentaron el cargo, antes y después de 
Dalmau. hasta la especificación que se produce en el 
contrato del nombramiento de Miguel Porcar, en 1560, 
cuando se indica que tendría que "traqare et ordinare" 
las obras de la catedral, quizá por la relajación en el 
cargo que había producido la práctica ausencia de obras 
importantes durante la primera mitad del siglo XVIZI 
También de las claúsulas se deduce una implícita versa- 
tilidad por parte de los maestros, a los que se les podía 
exigir todo tipo de obras, tanto de escultura como de 
constnicción. Esta falta de especialización inicial, en la 
práctica se traducirá por encargos de muy diversa índole 
e importancia. hasta que con el tiempo se hizo necesario, 
la presencia de dos o más maestros, según las capacida- 
des de cada uno. Aquellos que se sentían más inclinados 
a la constmcción de cantería. precisaron a su lado o para 
obras concretas, a escultores capaces de ofrecer otro tipo 
de prestaciones. Y en otras ocasiones. según la necesidad 
prioritaria del cabildo se buscaba a un maestro capaz de 
resolver esa demanda, como al parecer ocumó en el 
nombramiento de Antoni Dalmau. en unos momentos en 
los que la catedral contaba con un maestro piqlrer de 
gran catesoría como fue Marti Llobet. al que se sustitu- 
ye oficialmente por Dalmau, capaz de satisfacer el deseo 
primordial de aquellos años. la terminación de la porta- 
da del coro. aunque de hecho Llobet siguió trabajando 
para la catedral en obras de cantería. 
De los maestros de la Seo anteriores a Dalmau. sabe- 
mos que Juan Franch. que ostentó el cargo al menos 
desde 1389, tenía formación de cantero y se le cita como 
"mestre piqlrer de la obra de la Seir ", habiendo entrega- 
do trazas del nuevo portal del coro en 1392. Los siguien- 
tes en el cargo presentan una formación m& parecida a 
la de Dalmau. siendo a un tiempo considerados como 
ima~ineros y canteros, a lo que se suma su probada capa- 
cidad como tracistris. Joan Llobet nombrado en 1104. 
compartió el tarso con Pere Balasuer que en 1408 ya 
figuraba también como "mn,qi~tro peris seir fahrice 
dicte sedis". hasta que en 1474 amhos debieron ser sus- 
tituidos por Marti Llobet. Éste continuó en el cargo. 
compartiendo encargos en la catedral desde 1432 con 
otro Joan Llobet, probablemente hijo del anterior, hasta 
1441 en que fue nombrado Dalmau. 
Sobre la figura de Joan Llobet se presentan ciertas 
dudas dada la existencia de un homónimo, posiblemente 
hijo suyo que trabajó para la catedral en fechas coetáne- 
as a Martí Llobet y en obras municipales como las tallas 
de los artesonados de la casa de la ciudad y obras para el 
Palacio Real, hasta su muerte en 1435. Sabemos que el 
Joan Llobet nombrado maestro de la catedral en 1404, se 
había formado con el anterior maestro Franch, y que 
aparecía citado como imaginaire en varias ocasiones, 
como maestro de obras y como experto en obras de can- 
tería, al formar parte de la comisión que valoró las obras 
del puente de la Trinidad que finalmente se entregaron a 
destajo al mestre piquer Francesc Tona en 1405'5. Sobre 
el siguiente en el cargo, Pere Balaguer, los datos son 
mucho más claros y su participación en destacadas obras 
de la ciudad de Valencia como las torres de Serrano o la 
iglesia parroquia1 de Santa Catalina es de sobras conoci- 
da, pero también hay que mencionar que trabajó como 
escultor en cruces de término, en un púlpito realizado 
para la misma iglesia de Santa Catalina y en una tumba 
para la capilla de San Marcos de la Catedral. El cabildo 
a su vez, le facultó para efectuar un viaje en el que debía 
de tomar ideas sobre como rematar el Miguelete, por lo 
que se le presupone una capacidad de tracista. En calidad 
de "lapicida magister sedis Valencie" trabajó también en 
la puerta de ingreso al Aula Capitular y visurando la obra 
del portal del coro'h. Marti Llobet representa un caso 
similar. y aparece mencionado tanto como piqzrer como 
imnginaire. En condición de escultor había trabajado en 
diversos materiales, en madera para las galeras y tiendas 
del Rey, y en masonería, realizando varias esculturas de 
ángeles para una de las habitaciones de la cuarta torre del 
Palacio Real. También había trabajado para la ciudad 
realizando escudos de piedra como señales o mojones y 
la talla de la CNZ del camino del Grao. A su vez, consta- 
ba su colaboración con el maestro de obras de la ciudad 
Joan del Poyo en el artesonado de la Sala Dorada de la 
casa de la ciudad. obra de excepcional calidad en la que 
figuró como maestro de talla en madera. En la Catedral 
se había encargado tanto de pequeñas obras de escultura 
como dos ángeles de madera, para la cofradía de Santa 
María de la Seo o en la reparación de las imágenes del 
portal de los Apóstoles, como de las más importantes 
obras que se llevaban a cabo en el primer cuarto del siglo 
XV, entregando unos dibujos de la claraboya y de la 
espiga del campanario. y reparando el cimbomo de la 
catedral. También había estado al frente de obras cons- 
tmctivas relevantes. como varias arcadas en el segundo 
claustro del convento de San Francisco a partir de 1425, 
uno de los conventos de mayor prestigio en la ciudad de 
Valencia?'. 
EL TRASCORO DE LA CATEDRAL DE VALENCIA 
Y "LA RAHO DEL COMPAS". 
En cualquier caso, los predecesores de Dalmau en el 
cargo eran escultores de piedra o tallistas de madera, 
mientras que lo que verdaderamente precisaba el cabildo 
era un maestro capaz de obrar el alabastro, ya que el 
nombramiento de Dalmau coincide con el expreso deseo 
de finalizar la obra del portal del coro, interrumpida 
desde hacía varios años, y que había sido comenzada con 
este material. El mismo día de su nombramiento como 
maestro de la Seo se acuerda que se acabe el portal de 
alabastro del coro y que se deshaga todo lo que aún per- 
manecía erradoz*. La intención que se esconde tras la 
destitución de un maestro de la capacidad de Llobet no 
puede ser otra que la de dar prioridad a una obra deter- 
minada que está marcada por unas precisas condiciones 
de trabajo, encontrar un maestro capaz de obrar el ala- 
bastro con pericia, lo que nos hace suponer que el Antoni 
Dalmau que colaboraba con Pere Joan en el retablo ala- 
bastrino de la Seo de Zaragoza fuera el mismo que se 
encarga en Valencia de la estructura arquitectónica del 
trascoro. 
La historia de esta portada, sobre la que se había vol- 
cado el interés del cabildo durante los últimos cincuenta 
años, había resultado ser una sucesión de fracasos, tras 
los intentos frustrados de hacer venir a Guillem de 
Solivella a tallarlo a finales del siglo XIV. Parecía que la 
situación se había resuelto de forma favorable en 1415 
con la decisión del cabildo de entregar la obra al maes- 
tro setabense Jaume Esteve, pero los problemas no habí- 
an cesado. Esteve en un plazo de tres años y según las 
capitulaciones y acuerdos a los que se comprometía, 
debía de realizar además de la estructura, nueve de las 
doce historias o relieves que adornarían el conjunto, en 
el que se empleaban dos clases de alabastro, el extraído 
de las canteras de Besalú y el procedente del reino de 
Navarra, según "una mostra ja debo-mt e pintar en rrn 
gran pepami'. cuyo autor no se menciona, guardada en 
la sacristía y firmada por el notario. Para cualquier con- 
sulta debía contar con el parecer del cantero Pere 
Balaguer, que ya era entonces maestro de la Seo. y del 
platero Bertomeu Coscolla, a quienes quizá se puede 
adjudicar la traza general de esta portada. si es que ésta 
había sido variada al respecto de la entregada por el 
maestro Franch años antes'g. De este encargo prospera- 
ría fundamentalmente la consecución de las historias, 
gracias a la presencia en Valencia del escultor Julia 
Florentí, activo en la obra al menos desde el 5 de julio de 
141 8 y hasta el 22 de mayo de 1424, fechas entre las que 
recibió pagos por un mínimo de seis piezas, si no fueron 
más-'o. Sobre este maestro, se ha especulado mucho. lle- 
gándosele a confundir con el discípulo de Ghiberti, 
Giuliano Poggibonsi, en base a los elementos renacen- 
tistas que se aprecian en algunos de los paneles: sin 
embargo resulta más atractiva, la hipótesis esbozada por 
Durán y Sanpere, quien creía identificar a este maestro, 
con el escultor florentino Julia Nofre. que se documenta 
realizando unas pilas bautismales para la catedral de 
Barcelona, entre 1434 y 1435, hipótesis no del todo 
improbable y que reiteraría nuevamente las relaciones 
entre los maestros de ambos ámbitos en su búsqueda de 
encargos31. 
No obstante, sobre la actuación del florentino no hubo 
queja alguna y debió cumplir su cometido en la talla de 
los relieves. salvo por algún retraso temporal en su eje- 
cución respecto a lo pactado, mientras que los problemas 
con Esteve se declararon en 1422, en que se le acusaba 
de errores en el portal. es decir. la estructura que los 
albergaba. El 28 de febrero de 1424 se produjo la parali- 
zación definitiva de la obra, visurada por los maestros 
Coscolla y Balaguer, quienes decretaron los fallos prin- 
cipalmente en "la i~olra, i.olsnrs e atl~els" del portal, es 
decir, la zona central que permitía el ingreso en el coro, 
a los lados de la cual se iban a colocar loi diversos relie- 
ves, y el 15 de junio se procedió a su parcial dembo. al 
tiempo que se realizó un armazón provisional a la espe- 
ra de una solución definitiva que se retrasaría hasta 
1441. 
El caso de Jaume Esteve corrobora de nuevo la duali- 
dad formativa de los maestros de la catedral, ya que al 
igual que los que ostentaron el cavo  oficialmente. él 
también se puede considerar como formado inicialmen- 
te en la escultura, tal y como se le considera desde 1398 
y en las propias capitulaciones del coro. "ma,qister ope- 
ris talle, ser! ima,qincrirrs". Mientras que en obras coetá- 
neas a su fracaso con el cabildo figura como picapedrer, 
comprometido con la cofradía de San Jorge en la reali- 
zación de tres arcadas ares y crehiiers" para la casa que 
éstos poseían en la parroquia de San Andrés. obra capi- 
tulada en 1423 y que en 1427 aún no había concl~ido.~'. 
Pero el ejemplo más elocuente de su formación y que se 
puede extender a muchos de los maestros de eita época 
lo constituyen las capitulaciones que firma en calidad de 
"lapicida sive piqrcerius" en 1430 para la capilla funera- 
ria de Bemat de Bonastre en el convento de San 
Francisco. Capilla sihiada a la entrada de la iglesia. tra- 
vada por medio de perpiaños con la pared del templo. 
cubierta toda ella de crucería y plementos de piedra. 
cuyos nervios arrancaban de un entablamento y capite- 
les, y cuya altura total debía ser de "tant com demane la 
raho del compas a conegirda del mestre". aunque en otra 
claúsula se especificaba que "la compas de la i.olta" 
fuera de "terf poch mes o meny.~"-7'. Estas constantes 
alusiones a la capacidad de libre decisión del maestro y 
a su manejo del compis, nos permiten confirmar la prác- 
tica habitual y el dominio en los saberes de la geometría 
de todos aquellos maestros que aparecen mencionados 
como simples "piquers", y que por otro lado eran exper- 
tos conocedores del arte de geometría. Ya en el caso de 
los maestros niveladores de aguas, se mencionaba la 
buena formación de los valencianos, cuando en 1374 se 
formó una comisión de expertos para estudiar un pro- 
yecto de trasvase de aguas del río Júcar al Túria, y se 
indicaba que Valencia tenía "bons mestres de la dita art 
de geornetna e de lii.ell"w. La utilización habitual de los 
compases por parte de los maestros canteros se vuelve a 
reiterar en la documentación de la capilla real del con- 
vento de Santo Domingo que realizaba el maestro 
Francesc Baldomar. cuando en 1444 se siguió "la raho 
del cartabó" para la realización de los cimientos y en 
1452 se compró a un carpintero una antena de 32 palmos 
de larga para yer cornras per a tancar dita obra", con lo 
que imaginamos una vara extensa y flexible que a esca- 
la natural se utilizaría para calcular el cerramiento de la 
bóveda-35. En 1495. los capítulos del gremio de pedrapi- 
qirers de Valencia, no hacían sino constatar un hecho 
habitual al indicar que un maestro no solamente debe 
saber obrar la piedra sino "que sapia elegir e ordenar ab 
/o conipas e re,qle totes aqireiíes coses que pertanyen a 
saber de rnestre7'-36. 
Este dominio de la geometría y del dibujo arquitectó- 
nico lo debió de demostrar el mismo Antoni Dalmau al 
encargarse de las nuevas trazas de este portal, a los dos 
días de su nombramiento como maestro. Vemos como de 
nuevo vuelve a repetirse en la documentación de esta 
obra la expresión 'Ter compas". cuando el 20 de agosto 
de 1443, se compraba "mig quarto per fer compas a la 
ilolta del portal", lo que implicó el cerramiento final por 
parte de Dalmau del arco situado en la parte central de la 
estructura arquitectónica a cuyos lados se paredaban las 
historias. y que había sido una de las principales causas 
de descontento por parte del cabildo en el anterior con- 
trato con el maestro Esteve37. 
Durante los tres años que duró la obra, hasta junio de 
1444, Dalmau dirigió a un nutrido grupo de escultores, 
los cuales se decantarían posteriormente como maestros 
canteros y otros como tallistas38. Muchos aparecen 
posteriormente vinculados al maestro Francesc 
Baldomar. del que sin embargo no nos consta su presen- 
cia en esta obra. mientras que otros se desplazan itine- 
rantes por varios temtonos de la Corona de Aragón, al 
servicio de maestros que pudieran precisarlos o en cali- 
dad ya de contratistas de obras con independencia. 
Hombres de la talla de Juan Sagrera, procedente de 
Lérida donde había trabajado para Rotlli Gautier en 
1437. completana en Valencia junto a Dalmau su forma- 
ción. para pasar después a Nápoles. Palermo y Mallorca, 
vinculrido a diversas obras reales39. Otros como Juan de 
Sezorbe. al finalizar la obra valenciana decidirían prose- 
guir su aprendizaje con Pere Joan, documentándose su 
presencia a partir de 1445 en el retablo de Zaragoza. al 
tiempo que regresaría nuevamente a Valencia en 1456, 
donde demostrarían su dualidad formativa al contratar 
ya en calidad de mestre pedrapiquer la obra de unos 
arcos y gran escalera de una vuelta, "escala a una tira- 
da. sense girada" con "gentil mollura en lo passama e 
agzllla ab hun [leo" en el patio de la casa de don 
Berenguer Marti de Torres, dando sobradas muestras de 
su habilidad y pericia como maestro canterow. Otros 
como Fernando Gozalvo permanecieron en Valencia, 
dedicados casi exclusivamente a la escultura y a partir de 
la década de los sesenta contrataban importantes obras, 
(todas ellas desaparecidas), como la talla del órgano de 
la Catedral, en la que trabajó desde 1461 a 146741, la 
estructura de madera del retablo de la capilla real del 
convento de Santo Domingo en 1462, cuya pintura se 
capituló con Joan Reixacho:, o la sillería del coro y facis- 
toles para la catedral de Segorbe, encargados a este 
maestro en 1480, que debían seguir el modelo de la seo 
valenciana43. Otros como Gaspar Ferrando y Miguel de 
Conqua, pertenecieron a partir de 1445 a la cuadrilla que 
Baldomar dirigía en las obras de la Capilla Real de Santo 
Domingo4-2. Jaume Pérez se decantan's por obras muni- 
cipales, trabajando con Baldomar en el Portal de Quart45. 
Mientras que Jacquet de Villans, aparecía vinculado a 
Baldomar en fechas anteriores, concretamente en 1441, 
cuando ambos realizaban el pórtico de la iglesia del 
Hospital de Inocente+. Algunos como Simó Bonfill o 
Joan de Caritat proseguirían obras con el propio Antoni 
Dalmau, compartiendo inicialmente y sustituyéndole 
después, al frente de la remodelación de la iglesia de 
Villarreal, obra que se encargó a Dalmau el 28 de mayo 
de 144217. 
La fachada del trascoro, hoy por hoy constituye una 
de las escasas muestras del arte de Dalmau, y se conser- 
va en la actualidad, bastante trastocada, en la capilla del 
Santo Cáliz de la catedral valenciana (antes Aula 
Capitular). Su estructura y relieves de alabastro constitu- 
yen uno de los pocos ejemplos de escultura monumental 
del siglo XV en Valencia, siendo por otro lado muestra 
de la confluencia y la interrelación de las comentes artís- 
ticas que imperaban en la primera mitad del XV en 
Valencia y del avanzado gusto del cabildo que no dudó 
en aceptar esta insólita, por lo avanzada en el tiempo, 
muestra de un arte internacional, netamente italianizan- 
te. Algunos de sus paneles, doce en total con escenas del 
Antiguo y Nuevo Testamento. representan el más tem- 
prano ejemplo de la introducción del renacimiento en el 
ámbito valenciano. y si cabe, en el conjunto peninsular, 
al tratarse de obras. en algunos casos con fondos arqui- 
tectónicos y tratamiento del relieve netamente quattro- 
centistas. atribuibles al desconocido escultor Julia, lo 
fiorenri Mientras que el armazón de Dalmau responde, 
sin duda. a las formas góticas floridas, de abundantes 
pináculos y gabletes, que se generalizan en Valencia en 
la primera mitad de siglo, antes del triunfo definitivo de 
la estereotomía desomamentada de la segunda mitad, y 
que coinciden con otras manifestaciones que se habían 
dado en la catedral de Valencia como la portada del Aula 
capitular o el tratamiento del último cuerpo del 
Miguelete. 
OTRAS OBRAS DE DALMAU HASTA 1445 
Mientras Dalmau obraba el trascoro de la catedral de 
Valencia, contrató otra serie de obras en el ámbito valen- 
ciano. La más importante fue la de la mencionada igle- 
sia de Villarreal concertada el 28 de mayo de 1442. De 
esta iglesia, desaparecida, se conoce a través de la docu- 
mentación, parte de su proceso constructivo, extremada- 
mente largo, al prolongarse durante casi toda la segunda 
mitad del siglo XV. Su origen parece vincularse a una 
decisión de los jurados de la villa, que en 1441 decidían 
la transformación de la cabecera. En un principio, man- 
daron llamar al obrer de vila de la ciudad de Valencia, 
Pere Matheu, para que visitara Villarreal e hiciera cons- 
tar mediante traza y dibujo el estado de la cabecera. 
Posteriormente, acompañaron al citado maestro a visitar 
la iglesia de Onda, cuya cabecera también fue plasmada 
en una traza. Este maestro desaparece de la documenta- 
ción y en ningún momento se indica que fuera él, el 
autor de la traza que luego se realizaría. La obra fue 
finalmente adjudicada en el año 1442 a Anthoni Dalmau, 
que aparece citado como piquer y mestre de la obra de 
la Seu, al cual acompañaba Simo Bonfill, piqirer de 
Valencia. Se comprometían a ejecutar la cabecera en un 
plazo de tres años por la cantidad de doce mil sueldos. 
Las obras posteriormente se proseguirían, procediendo a 
la transformación parcial del resto de la iglesia que en un 
principio se había dejado intacta. Pero, esto sucedió des- 
pués de la muerte de Dalmau, ya en 1457, en que se 
encarga a Johan de Caritat, el tramo consecutivo al pres- 
biterio y la sacristía, que continuaría Johan Alcañiz. 
Finalmente se sabe que Pere Compte estuvo vinculado a 
las obras de esta iglesia desde 1480 hasta 1493. Al haber 
sido demolida no podemos estudiar cuales serían las 
características arquitectónicas del edificio, lo que nos 
hubiera permitido poder conocer la faceta constructiva 
de Dalmau. 
El resto de obras contratadas durante estos años, son 
también obras desaparecidas, y vienen a reiterar la dis- 
posición de Dalmau para toda clase de encargos ya que 
son tanto obras de escultura como de construcción. Una 
fue un retablo de madera que Dalmau contrató el 19 de 
julio de 1442, para la iglesia de Burjasot, como cumpli- 
miento del mandato testamentario de Bernardo Perales, 
que había sido capitulado en la pintura con el pintor real 
Jacomart, para que realizara en él la historia de San 
Miguel y una predela con la pasión. Curiosamente en 
lugar de figurar como imaginero, Dalmau aparece men- 
cionado en el contrato como maestro de albañilería de la 
Seo valenciana, "magister operis ville sedis Valentie", lo 
que nos debe hacer pensar que además de realizar el por- 
tal del coro en estos años debió realizar obras en calidad 
de albañil en la catedral4s. Así parece deducirse de la 
obra que contrató en principio en calidad de cantero el 4 
de febrero de 1443. en la capilla de San Andrés. que tam- 
poco se conserva". 
DALMAU EN EL CONVENTO DE LA TRINIDAD 
DE VALENCIA 
A partir del 27 de junio de 1444. en que finalizan las 
obras del coro y salvo por dos días el 39 y ?O de noviem- 
bre de 1447, en que hace un pilar y una estructura de 
madera para mostrar la custodia, no encontramos a 
Dalmau relacionado con ninguna obra de la catedraI50. 
La explicación más probable de la ausencia de Dalmau 
del ámbito catedralicio puede venir de la mano de su vin- 
culación con las obras del monasterio de la Trinidadzl. 
El monasterio de la Trinidad, fundado por la reina María 
de Castilla, esposa de Alfonso el Magnánimo. se situaba 
extramuros sobre el emplazamiento de un convento tri- 
nitario anterior, que había sido suprimido por el expreso 
deseo de la reina que deseaba establecer una comunidad 
de clarisas y ser enterrada en la nueva edificación. cuya 
primera piedra, puesta por la propia reina, se colocó el 
día 9 de julio de 1445. Las obras de la fase inicial se pue- 
den adjudicar al maestro Antoni Dalmau, quien proba- 
blemente trabajó en las mismas hasta su muerte acaeci- 
da en 1453. En el libro de bienhechores del convento en 
el que figuran algunas de las personas que contribuyeron 
al sostenimiento de la fábrica aparece mencionado 
Nantoni Dalmau, pedrapique~; mestre de la obra p 
Jiianet Dalmau.fil1 del mestre de la obra. Noticia que se 
corrobora con la documentación que presentamos perte- 
neciente al año 1449 en que además de constatarse que 
Dalmau era maestro de la catedral valenciana. se indica 
que era maestro de la reina aragonesa, doña Maria. 
"magistri in arte lapicidea et in operibus eiidsdern ariis 
serenissime domine Marie Regine Aragorzuin et sedis 
Valencie magistr?'53. 
El problema estriba en intentar determinar que es lo 
que del conjunto del monasterio puede responder a las 
obras en las que intervino Dalmau. Según indica 
Zaragozá, quizá a él se deba el planteamiento general de 
la obra y los comienzos de la iglesia y el claustro. La 
iglesia posteriormente remodelada a fines del siglo 
XVn, conserva en el interior, ocultos, algunos de sus pri- 
mitivos elementos, mientras que el extenor presenta 
parte de su aspecto original. De planta tradicional con 
nave única, capillas entre los contrafuertes y cabecera 
poligonal. conserva por encima de la bóveda de cañón, 
las bóvedas de cmcena realizadas totalmente en piedra 
con sus claves y en algunos lugares restos de la policro- 
mía original, que pueden pertenecer a esta fase primera 
de obras, mientras que en la zona inmediata al presbite- 
rio hay algunos elementos que parecen algo posteriores 
como la denominada tribuna de la reina, con bóveda 
aristada de ladrillo. En el interior de uno de los contra- 
fuertes se encuentra, casi como si de una pequeña 
maqueta se tratara, una bóveda aristada de cantería, de 
las que luego generalizarían Baldomar y Compte, no 
pudiendo precisarse por el momento su cronología ni 
autoría. Lo que sí parece responder a la mano de Dalmau 
es el sepulcro de la reina María, situado en la galena sur 
del claustro. El claustro era también una de las primeras 
zonas que se obraba y por las características de su arqui- 
tectura, bóvedas de cmcería simple y cuidada desoma- 
mentación se puede datar en los primeros años, aunque 
se sabe que a la muerte de la reina en 1458, aún no esta- 
ba terminado. Sin embargo, el sepulcro, obra de finisíma 
labra que muestra ciertas afinidades con el tratamiento 
de la estructura arquitectónica del trascoro, parece poder 
adjudicarse al maestro Dalmau, principal escultor de su 
tiempo. En forma de arcosolio, bajo arco conopial, exhi- 
be en la parte inferior tres escudos coronados con las 
armas reales y en los extremos dos bajorrelieves. La 
posible figura o retablo que se situaría en el arcosolio ha 
desaparecido. encontrándose también muy maltratados 
el conjunto de relieves. El resto de dependencias que se 
desarrollan en tomo al claustro, son posiblemente poste- 
riores, ya que las obras se prolongaron con especial 
impulso en la época de Sor Isabel de Villena (1463- 
1490). 
A pesar de las dificultades que existen para datar este 
conjunto y atribuir por tanto las obras a los diferentes 
maestros, el convento de la Trinidad constituye uno de 
los escasos restos de la arquitectura construida por 
Dalmau y puede aventurarse que fuera el lugar de for- 
mación de los canteros que en 1449. se trasladan para 
aprender y profundizar en el arte de la cantería con este 
maestro. Muchos de los espacios subsidiarios que rode- 
an el núcleo de la arquitectura primitiva, iglesia y claus- 
tro, presentan hoy por hoy un pequeño muestrario. casi a 
modo de ejercicios de cantería. de algunas soluciones de 
estereotomía que caracterizarán la segunda mitad del 
siglo X'J valenciano y se pueden atribuir a los discípu- 
los de Dalmau, que continuaron y perfeccionaron su 
arte. 
LOS ANOS FINALES. 
Haita ahora. las últimas noticias sobre las actividades 
de Dalmau se fechaban en 145 1. en que se documenta un 
pago por una de las tareas periódicas de la catedral, que 
era precisamente la limpieza de las historias del coro53, 
y en el año de su fallecimiento, en 1453, en que había 
dos sencillas alusiones a reparaciones de cruces de tér- 
mino, fechadas el 27 de enero y el 21 de febrero de 
145354. Los datos posteriores se producían tras su muer- 
te, cuando el 21 de junio de 1453 se efectuaba un pago a 
su viuda y a su padre, por una maqueta de la espiga del 
Miguelete, "la bella mostra de la espiga quis devia fer 
en lo campanar nou". La posible solución de un remate 
para la torre del Miguelete se había venido planteando 
desde 1424 en que se había pagado a Martí Llobet por 
diversas muestras que había dibujado tanto de la clara- 
boya como de la espiga del campanario, pero nunca se 
había llegado a construir. La propuesta de Dalmau, muy 
codiciada por otros maestros de cantería, tampoco se Ile- 
varía a cabo y esta obra se pospondría hasta la construc- 
ción del remate actual, que nada tiene que ver con la 
estructura de la torre. En cualquier caso, parece indicar- 
nos una importante actividad de Dalmau en la catedral, 
además de presuponerse la continuación de sus trabajos 
en la Trinidad. 
Antes de retomar la cuestión de las posibles obras 
finales de Dalmau en la catedral, queremos analizar la 
nueva documentación que puede arrojar datos sobre la 
fama alcanzada por este maestro y la importancia de la 
cantería valenciana en el ámbito mediterráneo. El prime- 
ro de los documentos constituye una de las escasas alu- 
siones al sistema de aprendizaje en el mundo de la can- 
tería, antes de que se instituya formalmente el gremio de 
pedrapiquers en 1472 con un más reglamentado modo 
de formación, exámenes y acceso a la maestría. Mientras 
que para la pintura son relativamente abundantes las 
actas de afiiamiento, es decir, los contratos de vincula- 
ción entre un aprendiz y un maestro con la explicitación 
del compromiso de servicio por parte de aquel y de ense- 
ñanza por parte de éste, en la cantería son muy pocos los 
ejemplos conocidos. Éste se fecha el 19 de junio de 
1449, en que dos aprendices canteros, que en la docu- 
mentación se mencionan como piquerios, se afirman 
para servir a Antonius Dalmau, rnagister in arte lapici- 
dea seii piqueria, en el arte de la cantería, por espacio de 
dos años hábiles en los que no contaban los días perdi- 
dos por enfermedad. por lo que pagaban un total de vein- 
te florinesss. Desconocemos el compromiso de enseñan- 
za al que se sometía Dalmau, pero podemos deducir que 
se trataba de algún sistema de especialización en la cons- 
tmcción, puesto que estos aprendices llegaban ya en 
calidad de canteros. Posiblemente este proceso conlleva- 
ría el acceso al título de maestro, que no se menciona, 
después de pasar estos canteros una estimación de sus 
saberes por parte de personas expertas, que se nombran- 
an para evaluar su grado de formación o simplemente 
después del aprendizaje, podrían ya contratar por cuenta 
propia, sin especificar el grado alcanzado, que vendría 
de la propia práctica ulterior del oficio. 
Los canteros en cuestión procedían ambos del mundo 
catalán: uno e n  presentado por el espartero vecino de 
Barcelona Joan Constanti. y su nombre era Petro 
Girones, piqlrerio natural de la ciudad de Gerona. El otro 
era Martino Pi, piquerio, hijo de Andres Pi, maestro 
constructor de casas de la ciudad de Barcelona. Como 
pnmera hipótesis de trabajo podría intentarse la identifi- 
cación de Pedro de Gerona con el maestro Pere Compte. 
Compte aparece como tal. documentado en Valencia por 
vez primera en 1455 en la cuadrilla que dirigía Francesc 
Baldomar en las obras de la Capilla Real de Santo 
Domingo, con lo que no es descabellado pensar en una 
formación previa con uno de los maestros más impor- 
tantes en la Valencia de mediados de siglo. Por otro lado, 
cronológicamente sería factible aceptar una longevidad 
de unos setenta o setenta y cinco años. por lo que esta 
acta de afirmamiento quizá se produjo cuando Compte 
rondaba la veintena, hecho bastante habitual en la época 
y cuando ya había sido introducido años antes en el 
mundo de la cantería en su ciudad natal. También coin- 
cide con la suposición de que Compte era gemndense. 
basada en unos datos presentados por Almela y Vives 
que señalaban que en 1497 dos representantes del maes- 
tro presentaron al Consejo Municipal de Gerona un 
documento notarial por el que Pere Compte solicitaba 
desnaturalizarse de aquella ciudad. En este documento, 
el maestro anunciaba que en adelante ni se diría. ni sería. 
ni quería ser ciudadano de Gerona. y por consiguiente 
renunciaba a los privilegios y libertades que pudieran 
corresponderle como talsh. Parece claro que hiciera esta 
peticicón por cuanto había llegado a Valencia muy joven 
y allí había realizado el grueso de su formación y poste- 
rior carrera profesional. hasta su fallecimiento en 1506. 
El otro cantero era hijo de Andreu Pi, maestro barce- 
loní que llegó a ostentar el título de maestro mayor de la 
seo de Lleidai7. Posiblemente marcha a Valencia a for- 
marse en el arte de la cantería porque su padre se puede 
considerar más un maestro escultor que constructor. 
Sobre Martino Pi no se vuelven a tener noticias en 
Valencia, y quizás después de este aprendizaje regresaría 
de nuevo a su tierra natal, junto a su padre o contratando 
obras con independencia, que por el momento no hemos 
podido documentars8. El hecho más sorprendente de este 
caso es que renuncia a formarse con su padre. de la 
misma profesión y además se desplaza fuera de su ámbi- 
to inmediato pan  hacerlo. No obstante. parece ser que 
esto no fue tan inhabitual ya que al menos sabemos de 
otro caso bastante similar. el de Pere Riera. vecino de 
Valencia, hijo de un maestro lapicida del mismo nombre. 
que se coloca de aprendiz de cantero en casa de Julián 
Martínez, lapicida de Valencia en 141 SC9. 
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El otr :nto atestigua la far ida por 
Dalmau ,,, , ,ltu,I;lo de la cantería, poi L U ~ I I L L J  +e el 15 
de septiembre del mismo año. 1449. llega una delega- 
ción procedente de Sevilla encabezada por el canónigo 
de la Catedral hispalense. Petrus Roderia. con el propó- 
sito de convencer a Dalmau para que se trasladan a la 
ciudad de Sevilla a trabajar en lai obras de la catedral. 
Este canónigo explicó como la iglesia hispalense buica- 
ba un maestro experto en el arte de la cantería pa 
lizar las obras comenzadas en la catedral sevillan; 
ría ver si Dalmau estaría dispuesto a ir. Dalmau 
parte respondía proponiendo unas drásticas condiciones 
para aceptar semejante ofrecimiento. El notario sus con- 
diciones que eran ser el único maestro. libertad absoluta 
para elegir sus ayudantes o aparejadores. una retribución 
de seis mil maravedis al año y dos caficias de trigo para 
su caballo y casa para él. su familia y criados en eipe- 
ciales condiciones. 
La historia de la catedral sevillana durante la pnmera 
mitad del XV había sido. entre otras. la historia de una 
búsqueda continuada de maestros mayorei por ttda la 
península. A los oscuros Alonso Martínez y Pedro 
ra fina- 
1 y que- 
por su 
García, cuyo verdadero protagonismo está aún por deli- 
mitar. habían sucedido maestros prestigiosos. llamados a 
Sevilla desde diversos ámbitos. Algunos se desplazaron 
simplemente a dictaminar sobre algún problema concre- 
to como el maestro Isambret, presente en zonas distantes 
como Aragón (Daroca y Zaragoza) y activo en la cate- 
dral de Palencia. que acudió a Sevilla en 1434. O el 
maestro Carlín, quien permaneció al frente de la obra por 
varios años, llegado a Sevilla en 1439, desde Barcelona, 
donde había presentado un proyecto para la fachada de 
la catedral. La llamada a Dalmau en el año de 1449, 
coincide en efecto con la ausencia en Sevilla de un maes- 
tro mayor que dirigiera las obras catedralicias, ya que el 
maestro Carlin, deja de aparecer en las nóminas en 1449. 
El siguiente maestro mayor que aparece oficialmente 
como tal, fue Juan Norman, nombrado en 1454. 
Sabemos que Juan Norman había trabajado como cante- 
ro para la catedral desde 1446 y que en 1449, aparece 
como aparejador junto a Pedro de Toledo. No sabemos 
exactamente que ocumó entre 1449 y 1454, aunque en 
1451 se cita a un Juan López, albañil, como maestro 
mayor y quizá fue él. el que desempeñó estas funcio- 
nesso. Creemos que las condiciones impuestas por 
Dalmau no fueron aceptadas o que quizá el propio 
Dalmau decidiría no desplazarse a Sevilla, porque los 
últimos datos lo relacionan con Valencia. Cualquier 
intento de explicar el desinterés de Dalmau por la obra 
sevillana queda necesariamente como hipótesis. Quizá 
alguna enfermedad, que explique a su vez su prematura 
muerte, quizá el propio interés por la labor que desem- 
peñaba en Valencia, tanto en la Trinidad como en la pro- 
pia Catedral. Tampoco sabemos bien a que pueda deber- 
se el alcance de su fama. ya que no debía tratarse exclu- 
sivamente de su obra como escultor, ya que entonces la 
catedral hispalense se encontraba en pleno proceso cons- 
tructivo. y precisaba de un cantero de sólida formación. 
Nos faltan más datos sobre las obras de Dalmau para la 
catedral de Valencia, el alcance de su proyecto para el 
remate del Miguelete o incluso quepa aventurar una 
posible vinculación con otras obras transcendentes de la 
propia catedral valenciana. Quizá una reparación de 
envergadura en el cimbomo, en el que desde 1432 se 
ocupaba Martí Llobet hasta su muerte en 1447, y que 
pudo continuar Dalmau. El cimbomo. obra de cronolo- 
gía controvertida e indudable alarde técnico. es para 
algunos construcción de una sola fase en la segunda 
mitad del XIV, con reparaciones puntuales en la primera 
mitad del XV. mientras que para otros el segundo cuer- 
po es claramente obra del segundo cuarto del XVsl. En 
todo caso. esta documentación nos indica que su capaci- 
dad había excedido con creces la de un escultor porque 
en ambas situaciones se le aprecia por su habilidad como 
maestro de cantería. Con menos de veinte años de acti- 
vidad profesional. Dalmau. sin duda por su innegable 
dominio del arte de la cantería, alcanza una merecida 
fama que traspasa incluso los temtorios de la Corona de 
Aragón, al ser requerido para la catedral de mayores pre- 
tensiones que se plantea en el siglo XV hispánico. Es 
ejemplo de la versatilidad de los entonces maestros de 
cantería, muestra clara de la importancia de los maestros 
de las catedrales, que entonces constituían uno de los 
más destacados y avanzados lugares de formación para 
todo profesional de la construcción, y símbolo de esa 
apertura y movilidad entre los territorios, que queda 
manifiesta en el intenso fluir de las relaciones en el 
mundo del trabajo arquitectónico y escultórico. 
APÉNDICE DOCUMENTAL 
Documento N.O 1 
APPV. Notario: Vicent Camarasa. Sig: 20916. 19 de 
junio de 1449 
Die jovis XVIIII junni anno a Nativitate Domini 
M°CCCCXLVIIIIO 
Anthonius Dalmau magister in arte lapicidea sea 
piqueria civis Valencie scienter etc facio etc per consi- 
lium meum certum etc vos Johanem Costanti sparterum 
vicinum civitatis Barchinone licet absentem ut presen- 
tem videlicet ad petendum et recipiendum etc qua suis 
pecunie quantitatis mutua debita deposita comandas etc 
et de receptis apocas etc faciendum etc et signanter ad 
petendum a Petro Girones piquerio naturali civitatis 
Gerunde totum illud tempus et encerdam et satisffactio- 
nes illius temporis quod michi dest tam racione infirmi- 
tate sue quod alius ad complementum illorum duorum 
annorum ex quibus mecum se affumant ad serviendum 
michi in officio seu arte predicta lapicidea precio mer- 
cede logerio sive solidata salarione viginti florenorum 
monete regalium Valencie pro dictis duobus annis et ab 
eodem petendum et recipiendum quod eidem bistraxi de 
dicta solidata et quod expendidi in induendo eum. Et a 
Martino Pi piqueno filio Andree Pi magstri constructu- 
re domorum vicinus civitatis predicte barchinone et ab 
ipso eodem Andrea tempus et emendam temporis quod 
deffuit et quod michi dest tam racione sue infirmitatem 
quem alias ad complementum illorum duorum annorum 
quibus mecum se affirmant ad serviendum michi in 
dicto officio seu arte quod quidem tempus non comple- 
tum tam dicti Petri Girones quem dicti Martini Pi et seu 
deffectum dicti temporis tachan et extimari faciatur etc 
personam ve1 persones ad hec expertas per vos dicto 
nomine eligendum etc et pro hiis et aliis coram quibus 
cum que uius etc comprendum etc fiat large ad littes 
cum posse substituendi et revocandi unum ve1 plures 
pro etc promittes hereratum etc sub obligacione 
ornniurn bonorurn moris rnoblurn etc Acturn Valencie adiernplerent operis per effecturn qua infrascnpt 
~uod erarn 
e et dictu 
... c .- '.A". 
a conti- 
conten- 
m opus 
.nn,;I...r 
etc 
Testes Anthonius Vilardell laborator et Johannes de 
Caritat piquerius Valencie habitatores 
nentur rnichi dicto Anthonius Dalrnau c 
tus ad dictarn civitatern yspalensis ir1 
libenti animo suscipere sub c o n d i ~ i o n i t ~ ~  .,, JcsuLiiiiciuJ 
videlicet od in toto dicto opei  do ego 
Anthonii 1 solus et in solurn !ister et 
nullus al,,,,. ,,,,,ido quod si in dicto G,,, ma@s- 
ter [sic) preparator aut preparatoris seu locurn tenens ve1 
locun tenentes rnii non irnponantur nec eligantur ibidern 
nisi quern ve1 quos voluero et elegero juxta rnorern et 
consuetudinern in similibus conservatarn et conscienciarn 
rnearn. Tercio quod rnichi deutor quolibet die ferrata 
XXX morabatiurn monete Castelle alias maravadis et 
quolibet anno durante opere antedicto sexrnille rnanvadis 
dicte monete et duo cafficia tritici quolikt anno e provis- 
sio continua pro quodarn equo et dornus talis que rnichi 
abta sit secundum condicionern rnearn et quod poisim 
habitare tres familiares in  opere ipso secundurn quod 
ornnia ista supradicta fuemnt rnichi ante recessirn meum 
prornissa et consipata in dicta civitate Yspalis per ante- 
dicto< venerabileq capitulurn et canonices quibus quidern 
diebus et singulis supradicte per reverendissirno in 
Christo Patrem et dornini dorninurn cardinale perpetuum 
administratorern ecclesie predicte et dorninos decanum et 
capitulurn ipsurn per efficax instmrnentum inde confec- 
turn prornissis et juramento roborater ego dictus 
Anthonius Dalrnau prornitto ire ad dictam civitatern yspa- 
irn muliere L mea vide' et falia- 
orare et 
i duran- 
primo qus 
us Dalrnai 
1;..c cm-... 
- 
e perficiei
surn rnaz 
Documento N . 2  
APPV. Notario: Vicent Camarasa. Sig: 209 16.25 de 
tiernbre de 1449 
sep- 
Die jovis XXV septernbris anno a Nativitate Do 
M°CCCC" XXXXVIIIIO 
Noverint universi etc anno a Nativitate Dornini 
Millessirno CCCC" XXXXVIIIIO die videlicet jovis in 
dictione XXV septernbris constitutus honorabile et provi- 
dus vir Dorninus Petrus Roderia de Sivilla canonicus 
Yspalensis personaliter in civitate Valencie in pres 
rnei Anthoni Dalrnau rnagistri in arte lapicidea et in 
ribus eiusdern artis serenissirne domine Mane RI 
Aragonurn et sedis Valencie rnagistri et notan et testiurn 
subscriptomrn daxit et verbo explicuit quod ecclesia 
yspalensis indigebat quodarn rnagistro in dicta arte lapi- 
cidea experto pro et adopus periiciendi fabricarn seu n n ~ ~ c  
incepturn in ecclesia maiori dicte yspalensis civita 
quod si ego dictus Anthonius Dalrnau delliberabarn i 
ire et dicturn opus penas me suscipe quod ipse honc 
le Petrus Roderici curn esset in dicta civitate yspal 
respondet corarn reverendissirno in Christo Patre et I 
nurn domino Cardinali ostiensis administratore peq 
dicte ecclesie ac venerabilibus capitulo et canonicus aicre 
ecclesie cui quidern Petro Roderici ego dictus Anthonius 
Dalrnau respondens dixi quod si idern reverendissimus 
Dominus Cardinalis Capitulurn et canonici yspal~nsi~  
entia 
ope- 
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